Salmo 130

“Señor, mi corazón no es ambicioso

ni mis ojos altaneros;

no pretendo grandezas

que superan mi capacidad;

sino que acallo y modero mis deseos

como un niño en brazos de su madre.

Espere Israel en el Señor

ahora y por siempre”.

Como un niño en brazos de su madre

me dejo en tus brazos, Señor.

Con todo mi ser, libre y conscientemente,

con todo mi ser, me dejo en tus brazos,
Señor Jesús.

Como una mariposa acunada por los aires,

me dejo en tus brazos, Señor.

Como una barquilla a la deriva,

me dejo en tus brazos, Señor.

Como haciendo la plancha sobre el inmenso mar,

me dejo en tus brazos, Señor.

Soy como un niño que te grita:

¡Escúchame!

Señor, no me dejes caer en la tentación de la soberbia 

y que la vanidad no anide en mi corazón, 

pues conozco mis límites y los acepto en tu presencia.
Señor, que nunca retire de ti mi confianza. 

Y esto mismo te pido para todos aquellos 

a los que mi corazón ama.

Que no crezca, Señor, nuestro orgullo.

Que nuestro corazón no se engañe.

Que no desprecien nuestros ojos lo sencillo,

ni se dejen seducir por intereses personales.

Nuestro espíritu quiere vivir tranquilo,

como un bebé en el regazo de la madre.

Si confiamos en el Señor

recobraremos la serenidad y la calma.

